PSICOLOGIA DE LA PERSONALIDAD

TEMA VII:ESTUDIO SOCIOCOGNITIVO DE LA PERSONALIDAD Y LA CONDUCTA


I) INTRODUCCIÓN 

· En la actualidad, en psicología de la personalidad, existen dos grandes marcos teóricos, las teorías de los rasgos y las sociocognitivas. 

· Limitaciones importantes de la teorías de rasgos:

1. La conducta no es tan consistente a través de las situaciones como proponen los defensores de las teorías de los rasgos. Por el contrario, la conducta varia de una situación a otra en función de las demandas que la situación plantea. 

2. Los rasgos, puesto que son tendencias a comportarse de una determinada manera en un amplio rango de situaciones, son unidades globales o generales,  que no responden a ningún caso concreto, dando por supuesto que el rasgo significa lo mismo para cada persona y viene definido por el mismo tipo de conductas. 

3. Los rasgos son abstracciones elaboradas a partir de promedios de conductas, por lo cual, a partir de ellos se pueden hacer predicciones generales o promediadas, pero no predicciones concretas en situaciones específicas. Mediante el empleo de los rasgos, por lo tanto, no podemos predecir cómo se comportará una persona en una situación concreta. Los rasgos posibilitan hacer predicciones de conducta acontextuales, aplicables a cualquier situación, por entender que el determinante esencial de la conducta es la personalidad, frente a la que la situación sería un mero accidente sin mayor importancia.
4. A pesar de esta limitación para predecir el comportamiento de individuos concretos en situaciones específicas, los rasgos, dadas sus características, sí permite describir a los individuos y tiene una gran utilidad clasificatoria. 

· Las teorías sociocognitivas, la otra gran alternativa en la actualidad, intentan paliar estas limitaciones de la psicología de los rasgos:

1. Conceptualización diferente de los elementos que integran la personalidad y de las interrelaciones existentes entre los mismos, que permiten hablar de la personalidad como un sistema.

2. Delimitando el papel de la situación en la explicación de la conducta

3. Ofreciendo el marco de referencia desde el que explicar y predecir la conducta individual, atendiendo al mismo tiempo a las circunstancias específicas en que en cada momento se desarrolla la conducta. 

4. Pretende conjugar la evidencia de coherencia - regularidad- predictibilidad de la conducta, con, al mismo tiempo, la variabilidad y discriminabilidad de la misma, apelando a la capacidad discriminativa como una de las competencias más netamente humanas.

II) CONCEPTUALIZACIÓN DE LA PERSONALIDAD 

· El ser humano no es un ser receptivo pasivo de la estimulación externa, elige y genera el escenario en que se va a desarrollar su conducta. Las personas difieren en la manera en que categorizar las situaciones en que se encuentran, interpretando y dando significado a los distintos indicios presentes en las mismas.

· Desde esta perspectiva, las variables que definen el conjunto de recursos personales desde los que la persona se enfrenta a la situación y pone en marcha el proceso dinámico que define y caracteriza cualquier manifestación del comportamiento, podemos concretarlas en las siguientes:

1. Capacidad  de simbolización

2. Capacidad  de anticipación

3. Valores , intereses, metas y proyectos vitales

4. Sentimientos, emociones y estados afectivos

5. Mecanismos  y procesos autorreguladores.

A) ELEMENTOS Y UNIDADES BÁSICAS INTEGRANTES DE LA PERSONALIDAD 

1) Capacidad De Simbolización 

· El  individuo va adquiriendo información sobre sí mismo, su conducta, el mundo que le rodea y las relaciones existentes entre estos factores: no de una manera estática, por el contrario, lo que adquiere es la capacidad para generar estrategias  cognitivas y conductuales, acordes con las nuevas situaciones en que en cada momento se encuentre.

· Las personas, difieren, no sólo en la competencia que poseen para construir y generar, sobre la base de esos recursos adquiridos, estrategias cognitivas y de conducta manifiesta, sino también en las estrategias concretas que ponen en juego en cada caso para hacer frente a las distintas situaciones con los recursos que poseen.

· Estas diferencias son patentes en los indicios informativos a los que las distintas personas atienden y en los constructos que emplean a la hora de pensar y buscar una explicación sobre sí mismas y el mundo que las rodea. Los constructos personales son marcos de referencia significativos, en función de los cuales el individuo categoriza los distintos fenómenos y acontecimientos a los que se enfrenta, incluido él mismo y su conducta: son adaptativos.
· La  capacidad de simbolización es la que dirige en gran medida nuestra conducta.

· Esta capacidad de simbolización, de crear y recrear la situación, así como las posibles secuencias conducta - consecuencias asociadas a la misma, explicaría que podamos enfrentarnos de manera adaptativa a situaciones con las que no hemos entrado en contacto previamente, o que podamos aprender sin necesidad de experiencia directa.

· Por observación aprendemos qué conductas son apropiadas y cuales no en distintas situaciones y qué consecuencias suelen acompañar a las diferentes formas de  conducta posibles. La representación mental de estos esquemas relacionales conducta - consecuencias en función de la naturaleza específica de la situación, explicaría que los resultados que los demás obtienen por su conducta sirvan también como reforzadores de la propia conducta o que compartamos la relación emocional de otra persona sin necesidad de pasar directamente por la experiencia que aquélla esté atravesando.

· Este valor adaptativo de los procesos de construcción y categorización de la realidad explicaría el carácter relativamente estable y generalizado de los mismos.

· Capacidad de simbolización: Las personas se diferencian en qué aspectos del ambiente seleccionan y atienden y en la asignación de significados a los estímulos seleccionados, es decir, en cómo interpretan el mundo. Estas diferencias estables en cómo las personas codifican, categorizan e interpretan las situaciones determinan también cómo reacciona y responden ante las mismas. Por ejemplo, si una persona interpreta el comportamiento de los demás como amenazas hostiles, se comportará defensivamente. 

2) Capacidad De Anticipación 

· El  conjunto de expectativas que el individuo posee acerca de las consecuencias previsibles asociadas a las distintas alternativas de respuesta posibles en cada situación determinada,  van a guiar la elección definitiva de la conducta a desarrollar.

· La  conducta de cada persona vendrá condicionada por el modo peculiar como interpreta las características y requerimientos de la situación, así como por el tipo de consecuencias que espera obtener o evitar con su conducta; de forma que con mayor probabilidad pondrá en marcha aquella conducta que maximice los potenciales beneficios y minimice los posibles consecuencias negativas potencialmente asociadas a cada forma de conducta con la que cuente en su repertorio comportamental.

· Se pueden distinguir, básicamente, dos tipos de expectativas:

1. Las  vinculadas a los resultados previsibles de la conducta: Cuando  el individuo afronta una situación lo hace: Desde  expectativas generalizadas a partir de las consecuencias de su conducta en situaciones anteriores, que guardan cierta similaridad con la situación actual. Lo más frecuente es que sean el principal determinante de la conducta: modeladas por la información adicional que proporciona la situación concreta en que, por su parte, genera expectativas específicas asociadas a tal situación. 

2. Desde expectativas específicas  cuando la situación es altamente específica, o infrecuente,  estrechamente vinculadas a dicha situación.

· La disponibilidad y empleo de expectativas generalizadas, alcanzadas a través de la historia personal de aprendizaje, en condiciones habituales es útil en la medida en  que permiten predecir, anticipar, las consecuencias previsibles de nuestra conducta: es preciso que tales expectativas generalizadas permanezcan lo suficientemente flexibles y permeable como para ir incorporando los cambios pertinentes.

· Las  relacionadas con las consecuencias asociadas a determinados estímulos presentes en la situación. Las expectativas que desarrolla una persona acerca de las posibles consecuencias de su conducta se establecen a partir del conjunto estimular que configura la situación, pero al mismo tiempo, la conducta puede ser modulada sobre la base de las posibles consecuencias y fenómenos que señalan determinados estímulos especialmente significativos presentes en la situación.

· El  individuo aprende que ciertos estímulos predicen ciertos acontecimientos, estando su conducta determinada por la anticipación de los acontecimientos que señalan tales estímulos, cuyo valor predictivo depende de la particular historia de aprendizaje del individuo y del significado que éste le otorga.

· Capacidad de anticipación: las expectativas guían la selección de conductas, puesto que permiten anticipar las contingencias que siguen a las conductas. Así, se pondrán en marcha las conductas que la persona considera que le van a permitir satisfacer sus necesidades o alcanzar los objetivos propuestos y no se realizarán las conductas que crea que le producirán dolor o malestar. Se distinguen dos tipos de expectativas: las que vinculan una conducta con un resultado [por ejemplo, si estudio (conducta), aprobaré (resultado)] y las que vinculan unos estímulos con unos resultados o contingencias [si viene a visitarme mi abuela (estímulo), me traerá un pastel (resultado)]. Además, en el primer caso, también se diferencia entre expectativas generalizadas (generadas a partir de las consecuencias de la conducta en situaciones anteriores similares) y expectativas específicas (generadas en la propia situación actual). Las expectativas generalizadas son el principal determinante del comportamiento, menos cuando la situación es infrecuente o muy específica, en cuyo caso, son las expectativas específicas las que tienen más peso.

3) Valores, Intereses, Metas Y Proyectos Vitales 

· Los valores también son importantes determinantes del comportamiento, pues aunque una persona tenga una expectativa muy alta de conseguir algo realizando una conducta concreta, posiblemente no llegue a realizarla si lo que va a conseguir no es algo valorado. Además, lo que la persona valora depende de las metas, intereses y proyectos que tiene.

· El análisis de este conjunto de factores motivacionales, permite entender cómo dos personas, con niveles idénticos de expectativas, en una misma situación, pueden sin embargo, comportarse de diferente manera.

4) Sentimientos, Emociones Y Estados Afectivos 

· El  estado emocional del individuo  actúa como filtro y determina qué información se atiende y procesa y cómo se interpreta.

5) Mecanismos Y Procesos Autorreguladores 

· Dado  el carácter activo del organismo, se puede decir que la conducta está guiada en su mayor parte por estos mecanismos de autorregulación y no por estímulos externos. Las estrategias de autorregulación se refieren a todo aquello que permite que se genere y mantenga la conducta dirigida a una meta a largo plazo. Estos mecanismos incluyen una serie de reglas que especifican que conductas son apropiadas, los niveles de ejecución que hay que lograr y las consecuencias que se seguirán del logro o fracaso de los objetivos. 

B) UNIDADES GLOBALES VERSUS CONTEXTUALES 

· Cuando calificamos a una persona con un determinado rasgo de personalidad, en teoría lo estamos haciendo a partir de la observación de su conducta en un rango más o menos amplio de situaciones.

· En la práctica basamos nuestro juicio en la frecuencia o intensidad media con la que tal persona presenta determinadas formas de conducta, asumidas como indicadores del rasgo en cuestión, en la muestra de situaciones en que hemos observado su conducta. Este procedimiento, es congruente con el supuesto de que la conducta es relativamente estable, porque así lo es la estructura de personalidad de la que es expresión.

· El problema surge cuando observamos que la conducta no es tan estable: podría ocurrir que tal promedio de conducta no responda a ninguna de las formas de conducta desarrolladas en las distintas situaciones específicas en que hemos llevado a cabo la observación.

· Esta estrategia deja escapar el aspecto más definitorio y distintivo de cada persona, cual es el modo peculiar en que se enfrenta a cada situación.

· El empleo de categorías globales, como los rasgos, nos puede orientar para conocer la posición relativa de un individuo con relación a su grupo normativo, pero nos dice muy poco acerca de cómo se comporta ese individuo ante situaciones concretas.

· Esta posibilidad explicativa de la conducta individual en contextos específicos nos la brindaría el conocimiento de:

1. Los  procesos que caracterizan el mundo psicológico del individuo.

2. Las  interrelaciones y organización existentes entre los mismos

3. El modo en que, desde esta organización, hace frente a las peculiares demandas que cada situación le plantea. 

· La conducta es fruto conjunto de características del individuo y de la situación, siendo así que, tanto la persona como la situación se ven modificadas al mismo tiempo por la conducta desarrollada. Ni la persona, ni la situación siguen siendo las mismas tras cada momento de conducta(entendida como flujo constante de interrelación persona - ambiente)

C) LA PERSONALIDAD COMO DISPOSICIÓN DE CONDUCTA 

· El valor de la personalidad como disposición de conducta, como tendencia a comportarse de determinada manera, se mantiene tanto en las teorías de rasgo, como en los planteamientos sociocognitivos. 

· El  término  disposición se entienda de diferente manera: 

· En  las teorías de rasgo, la personalidad se entiende como disposición de conducta que se expresaría en conducta consistente transituacionalmente: sin conceder importancia al contexto específico en que tiene lugar la conducta

· En  los planteamientos sociocognitivos, las disposición de conducta se refleja no en la tendencia estable a comportarse de determinada manera con independencia de la situación en que en cada momento se esté llevando a cabo la conducta, sino en la tendencia a presentar patrones discriminativos estables situación – conducta: de forma que la conducta presentará variabilidad en consonancia con las cambiantes demandas de la situación, se hablará entonces de coherencia más que de consistencia.

· En  las teorías de rasgo se defiende que la observación de la conducta nos permite identificar los rasgos: la estructura de personalidad que le sirve de base.

· En  el planteamiento sociocognitivo se sostiene que la observación de los patrones estables contextualizados y discriminativos de conducta que caracterizan al individuo, nos permite identificar el sistema dinámico de interrelaciones existentes entre los diversos procesos psicológicos. Este sistema dinámico se activa en respuesta a las características peculiares de la situación y se manifiesta en el modo característico y distintivo con el que cada persona se  enfrenta a las circunstancias que le rodean y negocia la respuesta más adaptativa posible, que vendrá definida por aquella que permita alcanzar el mayor equilibrio entre las demandas de la situación y sus competencias y recursos conductuales

D) LA PERSONALIDAD COMO SISTEMA 

· Las personas difieren:

1. En  el grado en que poseen los procesos psicológicos.  

2. En  el tipo de situaciones y circunstancias en que tales unidades se activan.  

3. Sobre  todo, en el sistema organizado de interrelaciones entre tales procesos psicológicos, desde el que el individuo se  enfrenta a las demandas de la situación, dando lugar a perfiles idiosincrásicos de conducta estables y predecibles.

· No debe entenderse la secuencia global de conducta como un encadenamiento de fases o compartimentos estancos, sino como un entramado dinámico en el que los distintos procesos que configuran las unidades de análisis de la personalidad están continuamente interaccionando recíprocamente entre sí y con las características de la situación a la que se enfrenta el individuo en cada momento y que va cambiando precisamente como efecto del mismo proceso de interacción y afrontamiento, de forma que el modo en que percibimos y valoramos la realidad y a nosotros mismos va cambiando constantemente en función de los resultados que vamos alcanzando con nuestra conducta.

1) Interrelaciones Entre Factores Personales Y Situacionales 

· En la primera de estas investigaciones se analiza el tipo de cogniciones y emociones que diferenciaban a aquellas personas que estuvieron de acuerdo o en desacuerdo con el veredicto dictado en el proceso judicial contra O.J. Simpson.

· La situación global considerada para todos los sujetos, activó, sin embargo, todo un conjunto de creencias, valores y sentimientos netamente diferente en unos sujetos  y otros, que suscitan reacciones emocionales igualmente diferenciadas y que, llevan a unos sujetos a mostrarse de acuerdo con el veredicto y a otros en desacuerdo.

· El análisis de las intercorrelaciones existentes entre estos elementos cognitivos, afectivos y emocionales, puso de manifiesto un sistema de relaciones peculiar y distintivo de quienes apoyaban o rechazaban la resolución del proceso judicial.

· Los que estaban de acuerdo con el veredicto(inocente): su núcleo argumental: la evidencia disponible en el juicio era muy cuestionable junto con la creencia de que la policía era racista. Se sentían satisfechos y contentos.

· Los que estaban desacuerdo: creían que el veredicto había sido incorrecto. Se sentían tristes y enfadados.

2) Interrelaciones Recíprocas Entre Persona, Situación Y Conducta 

· En la segunda investigación se analiza el papel que determinados procesos psicológicos juegan como facilitadores del desarrollo de conducta hostil.

· La idea central: el modo en que uno percibe una determinada situación, activa una serie de expectativas, emociones y sentimientos, que pueden desencadenar conductas que, a su vez, crean situaciones congruentes con las expectativas y creencias iniciales.

· Esta hipótesis recoge:  el proceso continuo de interacción recíproca existente entre los procesos psicológicos puestos en juego por el individuo, variables de la situación y conducta, observable en cualquier tipo de comportamiento.  

· Esta misma idea es la base del fenómeno conocido como la profecía que se autocumple:  cuando uno piensa que algo le va a ir mal, se comporta a continuación de manera tal que de hecho, las cosas terminan saliéndole mal.

· La hipótesis general: las personas que  perciben una situación inicialmente neutra como de rechazo, pueden poner en marcha conductas hostiles que ayudan a crear una nueva situación auténticamente de rechazo, reforzando de este modo la creencia y percepción que tenían de la situación inicial

· Downey y col estudiaron este problema. Conclusiones:

· Si al interpretar la conducta de ora persona como indicativa de rechazo, uno reacciona agresivamente, aumentado la probabilidad de que la otra persona nos responda con conductas que efectivamente supongan un rechazo.

· Si en las mismas circunstancias uno no se siente rechazado por la otra persona,  puede tomarse como una oportunidad para intentar buscar una solución. Facilitando un clima de colaboración y apoyo.

III) CARACTERÍSTICAS DE LA SITUACIÓN 

· A la hora de entender la conducta como fruto de la constante interrelación entre factores del individuo y de la situación se concede mayor relevancia a la dimensión subjetiva de la situación.

· El sujeto en gran medida elige, crea o modela el tipo de situaciones en que se desenvuelve su conducta, en función, en gran parte, de sus propias características personales.

A) ANÁLISIS DE LA SITUACIÓN 

· Endler señalaba como las dos tareas prioritarias del estudio interactivo de la personalidad y su expresión conductual:

a. La  descripción, clasificación y análisis sistemático de los estímulos, situaciones y ambientes. 

b. La  investigación del modo en que las personas y las situaciones interactúan en la determinación de la conducta y de la interacción recíproca entre persona y conducta, persona y situación y situación y conducta.

· Las  dos perspectivas, objetiva y subjetiva, física y psicológica, son necesarias para el correcto entendimiento del ambiente o situación concreta en que tiene lugar la conducta:  para la comprensión y análisis de los determinantes del comportamiento.

· Para  el entendimiento de la conducta parece más relevante el análisis de la dimensión subjetiva de la situación.

· Para este análisis se han empleado prioritariamente dos estrategias, estudiar:

1. El  modo en que el individuo percibe y valora la situación.

2. E l modo en que reacciona ante ella.

· Lo  que se busca es:

1. Definir  dimensiones que permitan identificar las características relevantes de la situación, en base a las que difieren unas de otras, y que se reflejan en el diferente modo en que las personas las perciben, valoran y reaccionan ante las mismas. 

2. Definir  categorías que permitan identificar tipologías de situaciones funcionalmente equivalentes.

B) TAXONOMÍA SITUACIONAL 

· Función: reducir la diversidad fenoménica de la multiplicidad de situaciones en que uno se puede encontrar, mediante la identificación de notas y parámetros comunes a todas o grupos de ellas.

C) ESTRUCTURA - AMBIGÜEDAD DE LA SITUACIÓN 

· Aun reconociendo que la conducta es fruto de la constante y recíproca interrelación entre características del individuo y elementos definitorios de la situación. ¿ambas influyen con el  mismo peso?

· La evidencia empírica de la que disponemos tiende a indicar que:

· En  la medida en que el individuo está sometido a fuertes condiciones situacionales, el papel de las variables personales disminuirá.

· Mientras más débiles y ambiguas sean las condiciones situacionales a que esté expuesto, la mayor influencia corresponderá a las variables personales.
· Las variables de la situación tendrán mayor valor determinante y predictivo, mientras más estructurada esté la situación:

a. Induce similares expectativas en los individuos

b. Ofrece  adecuados incentivos

c. Es uniformemente codificada por la mayoría de las personas 

d. Proporciona  las condiciones de aprendizaje requeridas para una ejecución exitosa.

D) CONGRUENCIA PERSONALIDAD - SITUACIÓN 

· El  término contextualización para referirnos a la conducta, se está haciendo referencia a la interrelación entre personalidad y características específicas de la situación: aquellas que son congruentes con la naturaleza de la disposición de personalidad.

· En un estudio llevado a cabo por Ayduk y cols: se estudio la probabilidad  de que personas que diferían  en sensibilidad al rechazo interpersonal, tuvieran conflicto con su pareja en función de que durante el día anterior se hubiera sentido rechazada, o  no , por sus parejas,. Resultados: aquellas personas cuyo patrón era una mayor sensibilidad al rechazo presentaron mayor probabilidad de tener conflictos en su pareja. Pero no en cualquier situación, sino cuando las circunstancias son congruentes con las características definitorias de su personalidad.

· Estos datos  refuerzan la idea: de  que cualquier manifestación de conducta es expresión de la interrelación entre aspectos del individuo y características de la situación.

· La conducta es preciso entenderla desde el contexto en que la misma tiene lugar, esta interrelación es particularmente eficaz para determinar una u otra forma de comportamiento, cuando en la situación hay elementos apropiados para activar y facilitar la expresión de la potencialidad de conducta que constituye esencialmente la personalidad.

IV) EXPLICACIÓN DE LA CONDUCTA 

A) INTERACCIÓN PERSONA - SITUACIÓN 

· Concepto  de interacción: como unidad básica de análisis y predicción en el estudio de la conducta.

1) Supuestos Interactivos 

· La hipótesis interaccionista, lo que propone como la unidad de análisis y explicación de la conducta :  la interacción de las variables personales y situacionales.

· La  conducta se debe en mayor medida a la interacción entre factores de diferenciación individuo y características de la situación, que a cada uno de estos factores tomados aisladamente:  el peso de la suma de las interacciones simples es superior al de cualquiera de las fuentes principales de variación por separado.

· La cuestión es preguntarse como uno y otro conjunto de factores se conjugan para dar cuenta de la conducta que un individuo presenta en un momento determinado. Desde el análisis interaccionista de la conducta, lo que se propone es determinar en función de qué características, de la persona y de la situación, el individuo desarrolla uno u otro tipo de conducta.

· Desde la perspectiva interaccionista, se sugiere que cualquier manifestación conductual refleja tanto características de la persona como de la situación. En esta línea, una conductas pueden estar determinadas en mayor medida por características personales en algunos sujetos y otras conductas, o las mismas, pueden estarlo en mayor medida por características de la situación en otros sujetos, siendo así, que esta relación puede cambiar de una situación a otra.

· La investigación debe encaminarse al entendimiento de cómo factores personales y situacionales se interrelacionan y codeterminan en su actuación, llevando al desarrollo y mantenimiento del patrón de estabilidad y cambio que cada individuo presenta en su repertorio de conducta. Patrón de estabilidad y variabilidad situacional que es relativamente estable y predecible, no errático ni azaroso en la medida en que el sistema dinámico de interrelaciones entre procesos psicológicos que define la personalidad, cuya expresión conductual es este tipo de patrones, es asimismo estable y predecible en su funcionamiento y dinámica.

· Es este patrón coherente de comportamiento el que permitirá la identificación del individuo, pese a los cambios fenoménicos que pueda presentar su conducta en distintas situaciones.

· La cuestión   es cómo persona y situación interactúan una con otra, generando conductas en respuesta a las demandas que en cada ocasión se plantean a la persona.

· Tres  supuestos básicos sobre los que se asientan los planteamiento interaccionistas en psicología de la personalidad: 

1. El  individuo se considera como agente activo, intencional. Desde esta perspectiva se hace hincapié en los factores cognitivos, afectivos y motivacionales, como base de diferenciación individual y explicación de la conducta.

2. Se  enfatiza el significado psicológico de situación. La  situación incide sobre la conducta, según es percibida y valorada por el individuo.

3. La  conducta, en suma, se entiende como función del proceso continuo de interacción bi o multidireccional entre factores del individuo y características de la situación:  ambos conjuntos de factores y sus interrelaciones se ven, a su vez, afectados por las respuestas que en cada momento, en cada fase del flujo que caracteriza a cualquier secuencia de comportamiento, va emitiendo el individuo.

2) El Proceso De Interacción 

· Desde esta perspectiva, la conducta se entiende no sólo como función de las características del individuo 
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  (planteamientos situacionistas), sino, en función de la interacción entre características del individuo y aspectos relevantes y definitorios de la situación en que tiene lugar la conducta. 

· Tomando  en consideración los tres elementos definitorios, persona (P), situación (S) y conducta (C), el concepto de interacción se viene empleando en un doble sentido, según entre qué elementos se postule la existencia de interacción.

· Interacción  unidireccional: se entiende que persona y situación son las variables independientes, que interactúan entre sí para dar lugar a la conducta, que sería la variable dependiente. Se  asumen relaciones causales unidireccionales, las variables independientes, a partir de la interacción entre ellas, inciden sobre la VD, pero no a la inversa
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· Interacción recíproca: persona, situación y conducta interaccionan entre sí de manera multidireccional, por lo que no tiene sentido diferenciar las variables independientes y dependientes.

	P 
	S

	
	

	C




· Pervin había propuesto una distinción similar, sugiriendo que se emplee el concepto de interacción, para hacer referencia a relaciones causales unidireccionales y el  nombre de transacción, para identificar la presencia de causalidad recíproca, delimitando el concepto de transacción con las siguientes propiedades:

a. Cada  parte del sistema no tiene independencia.

b. Entre las partes del sistema existe una relación recíproca constante. No existe relaciones causa – efecto, sino transacciones.

c. La  actividad de cualquier parte del sistema tiene consecuencias para las otras partes del mismo.

· El  análisis de los efectos de interacción unidireccional aporta una información valiosa, pero insuficiente, ganando nuestro entendimiento del fenómeno conductual mientras más nos aproximemos al análisis de la compleja red de interrelaciones de codeterminación que acompañan, constituyendo su núcleo determinante esencial, el desarrollo de cualquier conducta, desde las más simples a las más complejas

B) REGULARIDAD Y DISCRIMINABILIDAD DE LA CONDUCTA 

· Lo definitorio de la conducta de un individuo es la presencia de perfiles estables de covariación situación - conducta, cuyo conocimiento nos permite predecir la conducta en términos de relaciones de contingencia, que identifican las condiciones y circunstancias en que es más probable la ocurrencia de uno u otro tipo de conducta.

· La personalidad de un individuo se expresa a nivel conductual en  el patrón particular con el que sus conductas y experiencias varían en función de la situación de manera sistemática y predecible.

· La  observación del patrón de relaciones de contingencia situación – conducta que caracteriza el estilo peculiar con que cada persona discrimina las demandas que cada situación le plantea y pone en marcha la respuesta que cree más adaptativa en tales circunstancias, nos permitirá conocer la dinámica de interrelaciones entre procesos cognitivos, afectivos y motivacionales, que configura su personalidad.

· Estas relaciones identifican la relación de codependencia existente entre características de la situación, contexto o circunstancias en que se encuentra la persona y la forma específica de conducta con que responde a las mismas.

· La presencia de contingencia entre situación (externa o interna) y conducta puede indicarse mediante expresiones conectivas diversas, mediante las que se establece la asociación entre la conducta y alguna situación o circunstancia externa, o bien entre la conducta y algún estado interno del individuo. Estos patrones de variabilidad toman la forma “Si......entonces........”. Los “si...” serían las situaciones y los “entonces.....” las conductas que se presentan en esas situaciones concretas.

· El comportamiento del individuo, aunque cambia de una situación a otra y es variable no significa que sea aleatorio o errático, puesto que se ha comprobado que existen patrones de variabilidad situación  - conducta estables. 

· Decimos que la conducta es coherente, en la medida en que siempre responde a la interacción que en cada ocasión y circunstancia se establece entre características del individuo y requerimientos específicos de la situación. Una persona se comportará de manera similar en una u otra situación, cuando el balance de la interacción persona - situación sea semejante. En cambio, es esperable que la conducta cambie en la medida en que cambien los elementos que entran en interacción o el balance final de la misma.

1) Implicaciones Para El Conocimiento De La Personalidad  

· El conocimiento del perfil de conducta que caracteriza a una persona nos permitirá, además, identificar las razones de su comportamiento, que puede variar de unas situaciones a otras, pero que, al mismo tiempo, guarda una lógica y coherencia internas que lo hacen predecible.

· De esta forma, la observación sistemática del patrón de estabilidad y cambio que caracteriza la conducta de una persona, nos permite conocer más profundamente el sistema de interrelaciones entre procesos psicológicos que define su personalidad, que si nos basásemos exclusiva o fundamentalmente en la tendencia media de conducta mostrada por la persona en una muestra de situaciones.

· Una misma conducta puede tener significados distintos en función del contexto en que se presenta. De esta forma, la observación de los cambios de conducta según la situación, puede permitirnos identificar, qué procesos psicológicos están implicados en cada caso, qué busca satisfacer el sujeto, cómo percibe la situación, a qué configuración estimular está respondiendo.

2) Implicaciones Predictivas Y Adaptativas 

· La observación sistemática de la conducta en una rango amplio de situaciones posibilitaría el hacer predicciones de la conducta individual en situaciones específicas: las  observaciones de la conducta en distintos contextos nos permiten conocer el perfil interactivo que el individuo tiende a desarrollar ante determinadas características de la situación que resultan ser particularmente relevantes para el individuo: conociendo ante qué tipo de situaciones, tiende a comportarse de una manera y ante cuáles se comporta de manera distinta.

· La diferencia entre estas predicciones contextualizadas (el análisis y la predicción se hace tomando  cuenta en el  contexto que tiene lugar la conducta) y las que podríamos hacer desde la atribución al individuo de un determinado nivel de rasgo:

· Predicciones contextualizadas: se le ha categorizado en base a su perfil estable interactivo, expresado en relaciones de contingencia situación – conducta.

· Nivel de rasgo: en base a características descontextualizadas, que simplemente reflejan promedios de conducta.

· El  análisis y valoración de la conducta, la propia y la de los demás, en términos condicionales, en términos de relaciones de contingencia situación - conducta, aporta unas claras ventajas adaptativas.

· El análisis discriminativo de la conducta, tomando en consideración qué conducta tiene lugar en qué circunstancias y no en otras: 

1. Introduce  una mayor flexibilidad a la hora de interpretar la conducta

2. Nos  hace ser más comprensivos, no porque nos haga más indulgentes, sino porque nos aporta una visión más realista y equilibrada de la conducta y las circunstancias que la rodean

3. Nos  permite anticipar los acontecimientos futuros con mayor relativismo y ponderando con realismo todas las posibles contingencias.

· Un claro ejemplo del efecto beneficioso que estamos comentando, nos lo ofrece la observación de las consecuencias emocionales que se producen tras un fracaso o experiencia en términos condicionales o en términos disposicionales: se tiende a reaccionar emocionalmente de manera más intensa si el fracaso o la experiencia negativa se interpretan como debido a alguna característica propia que uno cree será difícil cambiar, que si analizamos tal experiencia tomando en consideración las circunstancias en que se ha producido.

3) Inconsistencia O Facilidad Discriminativa? 

· El análisis de la conducta, como esfuerzo adaptativo en respuesta a las cambiantes demandas de la situación, nos permite, dar una respuesta a la aparente contradicción existente entre, por un lado, la variabilidad observable en la conducta individual, y por otra, la sensación de que el estilo de comportamiento que nos caracteriza a cada uno tiene coherencia interna.

· La aparente discrepancia entre variabilidad conductual y percepción de coherencia se plantea sólo si la conducta se entiende como expresión de predisposiciones de conducta generalizadas y estables existentes en el individuo (supuesto de estructura de rasgos):  se supone que nuestra percepción de coherencia es correcta y que  la falta la consistencia objetiva que muestra la conducta se debería fundamentalmente a problemas metodológicos, sesgos en la observación de la conducta .....

· Tal discrepancia desaparece si entendemos la conducta como reflejo del estilo peculiar con el que las personas hacen frente a las distintas situaciones (teorías socio - cognitivas): la variabilidad existente en la conducta es expresión genuina de la constante interrelación codependiente existente entre el individuo y los requerimientos situacionales. Por ello, los cambios situacionales observables en la conducta no deben entenderse como muestra de inconsistencia, sino como indicador de la capacidad discriminativa con la que el ser humano dirige y regula su conducta.

· Así, la variabilidad observable en el comportamiento debe entenderse como expresión del esfuerzo adaptativo que realiza el individuo al encarar cada una de las situaciones y circunstancias que encuentra en su vida diaria. 

· ¿Cómo explicar que, al mismo tiempo, tengamos la sensación de que existe coherencia en nuestra conducta?. Es preciso tener en cuenta un par de consideraciones:

1. El  sistema de interrelaciones existente entre los distintos elementos que configuran la personalidad, se va estabilizando en el curso del desarrollo vital de cada persona, de forma que se van estableciendo patrones cada vez más estables de activación e inhibición entre ellos, facilitando así la creciente estabilidad con que percibimos y reaccionamos a las situaciones y problemas que encontramos en nuestra vida cotidiana.

2. Cuando  uno se enfrenta a una situación, no lo hace prioritariamente en base a sus características físicas y objetivas, sino más bien en función de la recreación que uno hace de la misma al percibirla y valorarla de una determinada manera. Pero no analizamos la situación utilizando criterios distintos y diferenciados para cada situación, sino que nos servimos de una serie limitada de criterios que determinan que diversas situaciones compartan alguno o varios de estos criterios, convirtiéndose de esta forma en funcionalmente equivalentes

· La  observación del perfil que presenta nuestra conducta a medida que vamos encarando situaciones distintas, nos permitirá detectar que nuestra conducta ciertamente cambia, a veces drásticamente, de manera insignificante en otras ocasiones, de una situación a otra, pero que la mismo tiempo, estos cambios no se producen de manera errática o aleatoria.

· El estilo global de comportamiento que caracteriza a una persona presenta orden y coherencia internos.

· La  presencia de coherencia es lo que hace posible predecir el comportamiento del individuo en situaciones específicas, en la medida en que nos permite conocer ante qué características de la situación se activan unos u otros procesos psicológicos y qué tipo de conductas suelen ir asociadas a la específica dinámica de interrelaciones entre tales procesos psicológicos suscitada en función de las características de la situación.

V) ¿ES POSIBLE LA INTEGRACIÓN? PERSPECTIVAS FUTURAS 

· Si algo ha caracterizado la elaboración de una marco teórico que guíen la investigación sobre personalidad, no ha sido precisamente el esfuerzo por integrar las aportaciones, que desde distintos planteamientos teóricos, se han efectuado a lo largo de la aún corta historia de esta disciplina psicológica. Tendencia a la confrontación 

· Disponemos de dos marcos de referencia teóricos hegemónicos:

· El que  la Personalidad se define esencialmente como el conjunto de predisposiciones de conducta existentes en el individuo, que se manifiestan en conducta estable y consistente: teorías de rasgos, teorías disposicionales, estructurales o centradas en la variable.

· El  que la Personalidad se define como un sistema integrado por variables y procesos psicológicos que, en constante y recíproca interacción con la situación en que se desarrolla la conducta, genera patrones discriminativos de conducta coherentes y predecibles: teorías sociocognitivas, o socio – cognitivo – afectivas, interaccionistas, .... 

· Los   por integrar estos dos dominantes marcos de referencia teóricos son aún escasos.

A) EL ACERCAMIENTO TIPOLÓGICO 

· Estudiar e identificar la personalidad de un sujeto supone concentrarse en la configuración y organización peculiar que las variables y procesos psicológicos presenta en tal individuo.

· Este análisis idiográfico no impide necesariamente que se puedan elaborar tipologías a partir de la agrupación de aquellos individuos que comparten una misma configuración de variables personales, que, a su vez, en interacción con el contexto, se traduciría en similares perfiles de conducta discriminativa: se identificarían categorías o grupos de individuos que comparten similares perfiles de personalidad y conducta.

· Lo que diferencia a estos prototipos de los expresado tradicionalmente mediante rasgos, es que estos se basan en promedios de conducta acontextuales, mientras que ahora nos estaríamos basando en la observación de perfiles estables de covariación contingente situación - conducta, que nos permiten recoger la idiosincrasia tanto del individuo, como de la situación.

· Las  características de personalidad que definen cada tipo, identifican una configuración única de atributos, posibilitando así el acercamiento a la unicidad de la persona, reconociendo al mismo tiempo los aspectos comunes a todos los individuos.

· Enfoque tipológico: cada individuo es en parte único, pero también en parte importante parecido a los otros individuos.

B) INTERACCIÓN RASGOS - PROCESOS PSICOLÓGICOS 

· Una segunda vía posible de integración radica en el estudio de la interacción recíproca existente entre elementos estructurales, como los rasgos, y la dinámica de interrelaciones entre competencias, procesos psicológicos y variables contextuales. En el curso del desarrollo, los procesos psicológicos se van consolidando y estabilizando, dando lugar a elementos estructurales de la personalidad que, después, servirán para activar tales procesos.

· Cuando  calificamos a alguien con un determinado rasgo, lo que estamos indicando es que en el pasado hemos observado que esa persona ha mostrado de manera consistente, en situaciones y momentos diversos, un determinado estilo de conducta. Pero tal estilo de comportamiento no se debe al rasgo: la  conducta se debe a la acción coordinada de una serie de competencias y procesos psicológicos, recíprocamente interrelacionados, que se activan diferencialmente en función de las características del contexto interno o externo en que se encuentre uno en cada momento.

· Cuando calificamos a alguien con un determinado rasgo, estamos resumiendo su estilo habitual de conducta, pero al mismo tiempo, estamos recogiendo la dinámica de interrelaciones entre persona y contexto, origen y causa efectiva de la conducta que, al estabilizarse y consolidarse como estilo con el que el individuo hace frente a las diversas circunstancias, se refleja en patrones relativamente estables y coherentes de conducta.

· En este sentido, el rasgo representa ni más ni menos que la cristalización del complejo entramado dinámico de interrelaciones existente entre competencias, recursos y procesos psicológicos, que, activado diferencialmente por características relevantes de la situación, se refleja en formas de comportamiento relativamente estables y coherentes. 

· Estructuras  y procesos son dos elementos que se relacionan, influyen y codeterminan recíprocamente, siendo, al mismo tiempo, causa y efecto el uno del otro.

PREGUNTAS
· La explicación de la conducta de un individuo en contextos específicos es mas adecuado se nos basamos en:
a El conocimiento de sus rasgos

b El estudio de los procesos que caracterizan su mundo psicológico

c La base genética de sus características personales.

· La congruencia existente entre personalidad y situación:
a Incrementa el valor predictivos de las variables de personalidad

b Condiciona negativamente la consistencias de la conducta

c Influye poco sobre la conducta.

· La coherencia de la conducta en Personalidad se entiende como la tendencia a:
a Comportarse de una determinada manera, pero asumiendo el cambio en respuesta a las demandas situacionales.

b Mantener una conducta consistente transituacionalmente

c Comportarse de forma estable de acuerdo con las propias necesidades

· El peso de las variables personales en la determinación de la conducta:

a Disminuye en situaciones estructuradas

b Disminuye en situaciones ambiguas

c Se mantienen constante en todas las situaciones. 

· De acuerdo con los postulados sociocognitivos de la personalidad, cuando dos personas tienen el mismo nivel en una característica de personalidad:

a Se  comportarán igual en todas las situaciones

b presentarán un perfil situación- conducta igual al de la media grupal

c  podrán  comportarse de forma distinta según el significado percibido de la situación.

· El tipo de interacción en el que se distingue claramente entre variables independientes y dependientes en la 
a Unidireccional
b Reciproca

c Transaccional 

· Para predecir la conducta ajena es suficiente el análisis de las características de la situación, cuando:
a No existen significativas diferencias individuales en la valoración de la situación

b Se conoce poco a la persona evaluada

c La situación está poco definida

· Desde el planteamiento sociocognitivo, se consideran unidades básicas integrantes de la personalidad.
a La capacidad de simbolización y de anticipación

b Los rasgos nucleares y los proyectos vitales

c Los procesos de autorregulación y los ergios.

· El que la conducta de una persona varíe temporal y situacionalmente, refleja:
a Estabilidad interindividual

b El valor determinante del contexto conductual
c El escaso poder predictivo de la situación

· En los modelos sociocognitivos de personalidad, se entiende que las consecuencias que el individuo prevé asociadas a las distintas alternativas de respuesta posibles en cada situación determinada se encuadrarían dentro de su capacidad de:
a Simbolización

b Autorregulación

c Anticipación 
· El carácter contextual de la conducta:

a acentúa el valor de la capacidad discriminativa de la persona

b enfatiza el valor predictivo de los rasgos de personalidad

c  es una obviedad con escasa repercusión en el análisis de la conducta. 

· La capacidad de simbolización: 
a Permite  atender y reaccionar con prontitud a las demandas objetivas del contexto; 
b Hace  innecesaria la experiencia directa para que se produzca aprendizaje

c  Incrementa  la posibilidad de generalización interindividual de la conducta.
·  Los “patrones discriminativos estables situación - conducta” llevan a hablar de: 

a consistencia

b variabilidad inter – grupo

c  coherencia

· Cuando hablamos de interacción recíproca entre personalidad, situación y conducta:

a se considera necesariamente a la conducta como variable dependiente

b se establecen relaciones causa – efecto

c se entiende que los tres elementos son interdependientes

· Defender que la personalidad se expresa en “patrones discriminativos estables situación - conducta”

a es común en la práctica totalidad de las investigaciones generadas por los grandes modelos teóricos de personalidad

b recoge de manera expresa el carácter contextualizado de la conducta,

c dificulta la capacidad de predecir la conducta individual.

· El rasgo permite: 

a hacer predicciones promediadas, aplicables a distintas situaciones

b hacer predicciones de la conducta de un individuo en una situación concreta

c  conocer cómo la persona elabora y maneja cada situación particular.

· ¿Cómo interpretaría que dos personas con igual nivel en un determinado rasgo de personalidad y ante una misma situación objetiva, se comporten de distinta manera?:

a  no existe congruencia entre rasgo y situación

b la medida de rasgo carece de importancia

c  tal vez valoren la situación de distinta manera.

· Los planteamientos socio - cognitivos entienden que el ser humano:

a es un mero receptor de la estimulación externa

b elige y, en gran medida, crea, el escenario en que se va a desarrollar su conducta
c  interpreta las situaciones siempre de la misma manera.

· De acuerdo con los planteamientos sociocognitivos, los patrones de variabilidad situación - conducta son:

a Estables
b Inestables

c aleatorios 

· Las predicciones contextualizadas de la conducta de una persona se hacen considerando: 

a su nivel de rasgo

b  su perfil interactivo
c  promedios de dicha conducta en otros contextos.

· Cuando una situación está altamente estructurada o definida, las posibilidades de variación individual serán:

a prácticamente nulas
b  muy elevadas

c independientes de las características situacionales.

· En la investigación en personalidad, la dimensión subjetiva de la situación:

a Correlaciona positivamente con sus propiedades físicas

b Presenta escasa diferenciación interindividual

c Condiciona las diferencias individuales en conducta.

· Los rasgos:

a Permiten describir a los individuos

b Permiten predecir el comportamiento individual en situaciones concretas

c Explican la conducta mediante mecanismos mediacionales. 

· El valor predictivo de una situación viene definido esencialmente por:

a Su valor reforzante

b Su grado de estructura

c El significado en la vida del individuo.

· La elaboración o  incorporación pro parte del sujeto de un conjunto de reglas de contingencia que dirigen su conducta son la base:

a De la capacidad de simbolización

b Del proceso de autorregulación

c De los rasgos.

· Para los teóricos sociocognitivos, la variabilidad de la conducta refleja:

a Problemas metodológicos de los estudios

b La capacidad  discriminativa del individuo

c Problemas patológicos de la persona.

· Cuando decimos que las personas tienden a presentar patrones discriminativos estables situación – conducta, sugerimos que sus conducta serán fundamentalmente:
a Consistente, con independencia de las peculiaridades situacionales.

b Coherente, en función de la similitud de las características situacionales

c Específica, si se compara la misma situación en distintas ocasiones
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